Introducción ; (monitor)

Esta celebración nace como expresión de familia marista que quiere cantar su gratitud a Dios y a la Santísima Virgen, y expresar su acción de gracias Y su admiración a los Hermanos que, por su fe, llegaron hasta el don total de la vida por el Señor. Es un momento de comunión entre la Familia Marista de hoy y la que ya en el cielo intercede por nosotros y nos ama.

El 6 de octubre de 1934, hace 66 años, el H. Bernardo era asesinado en Barruelo, España. Tenía 45 años. La página que abre la positio sintetiza el suceso con estas palabras:

“El buen pastor da la vida por sus ovejas”, Jn 10,11... En España, con la llegada de la república (1931) la difusión del anticlericalismo y del marxismo se vuelve provocativa y orientada de forma descarada contra la Iglesia y contra los valores cristianos. El H. Bernardo se opuso valerosamente a esta funesta marea que amenazaba a la cristiandad de Barruelo y en especial a los jóvenes. Multiplicó las iniciativas educativas para prevenir la apostasía. Muchos, que en un primer momento se había adherido al marxismo, volvían a la Iglesia al ver el testimonio de vida consagrada del H. Bernardo y su caridad generosa con todos los necesitados. Esta fue también la razón por la que los dirigentes locales del partido comunista lo inscribieron en la lista negra, y lo amenazaron de muerte en varias ocasiones; su eliminación física será uno de sus primeros objetivos al estalla la revuelta. Sin embargo, nada hará logrará que el H. Bernardo se desvíe del anuncio de Cristo y del testimonio en su favor... Será víctima de “un odio sin razón”, Jn 15,25, (así lo reconocerá ante el tribunal el propio asesino). Sus últimas palabras son una plegaria a Dios, a la Santísima Virgen, y el perdón ofrecido a su asesino que lo veía morir y se vanagloriaba de ello. (Cf Positio, p 3 y 4).

Canto de alabanza: Insertar aquí un canto de alabanza y gratitud a Dios 

Ejemplo: A Dios den gracias los pueblos, 

alaben los pueblos a Dios... (algunas estrofas))

1.- Breve biografía (Lector 1

1889,18 de febrero, el H. Bernardo nace en Camallera, cerca de Gerona. En el Bautismo recibe los nombres de Plácido Juan José.

1901, el 9 de marzo, entra en el juniorado donde uno de sus hermanos le había precedido.

1905, el 8 de septiembre, emite sus primeros votos, en 1910 los votos perpetuos y en 1930 el voto de estabilidad.

Recorre todas las etapas habituales de los Hermanos en aquel período: cocinero de la comunidad, estudios, profesor en primaria, en secundaria, subdirector de colegio, superior de comunidad y director del colegio.

1925: es nombrado superior y director de la escuela de las minas (minas de carbón) en Vallejo de Orbó. Este centro está en el mismo valle que Barruelo y a pocos kilómetros. Desde entonces su apostolado quedará centrado en la formación de los hijos de los mineros.

1931: los superiores le piden que tome la dirección de la escuela de Barruelo y ser superior de la comunidad de seis Hermanos.

1934: el 6 de octubre es asesinado por los revolucionarios. (Cf. Positio, p 40-43).

Canto del himno de los mártires; en las visperas de los martires (en lengua española)

Solista

Poder y gloria del Espíritu:

Su sangre se mezcla a la Sangre salvadora

¡Dichosos los mártires verdaderos! 

La carne con que Dios los amasó 

podrá surgir en él. 

Todos

Como semillas que son trituradas 

Para ser nuestro pan, 

Sus cuerpos se unen al Cuerpo roto 

que se ofrece por nuestras manos. 

Solista

Su sangre se mezcla a la Sangre salvadora

que lava nuestros pecados;

son el amor del mismo corazón 

Que tanto nos amó. 

Todos 

En tus mártires es a ti a quien se mata,

y también a quien se glorifica;

porque tu Iglesia saluda en ellos

La fuerza del Espíritu.

2.-El martirio (Lector 2)

Dejemos la palabra al H. Heraclio José, testigo de los acontecimientos:

“Debían ser las cuatro de la madrugada cuando nos despertaron disparos de petardos y tiros de fusil dirigidos contra nuestras ventanas... Sólo podíamos huir por la puerta que daba al huerto y de allí atravesar el riachuelo por un agujero. Al llegar allí y ante nuestras dudas, El H. Bernardo nos dijo: ”¡Animo, Hermanos, Dios nos protege”, y se pone al frente del grupo. Los seis Hermanos atravesamos el riachuelo. Pocos metros después, el H. Bernardo se encuentra con un hombre armado que le grita “¡Libertad!” (era la consigna de aquel día a la que había que responder: “por ella luchamos”). El H. Bernardo le dice: “En nombre de Dios, no dispare. Soy el director de la escuela y hace 9 años que me entrego a la educación de los hijos de los mineros.”... Pero el otro les descerrajó dos tiros. Oí las últimas palabras del mártir: “¡Virgen Santísima! ¡Señor!, perdóname, perdónale, Señor! ¡Ay, ¡Madre!.” (Positio, p 182-183).

El asesino llamó a sus amigos y se vanagloriaba: “Venid a ver, hay aquí un fraile con la boca más fría que la madre que lo parió, y pisoteó el cadáver. Profirieron contra el muerto toda clase de obscenidades y blasfemias, uno de ellos lo apuñaló, luego mutilaron su cuerpo, lo sujetaron con una cuerda, lo arrastraron hasta el huerto de los Hermanos y allí quedó abandonado durante 24 horas... (Positio, p 186-187). El asesino, Celestino Mediavilla, confesará que el motivo del crimen no fue ni político ni una venganza personal. Reconocía en el Hermano Bernardo a una buena persona y que hacía el bien a los hijos de los mineros... Pero la orden era de matar a sacerdotes y religiosos e incendiar la iglesia de la parroquia y la escuela de los Hermanos. Era la lógica marxista. Y es lo que se hizo. (Positio, p 206). 

Momento de silencio… 

Oración, todos juntos: 

Señor Dios, tú eres el Padre 

que hace salir el sol 

sobre buenos y malos 

haces llover sobre justos e injustos,

danos un corazón tolerante,

un espíritu que eduque en la tolerancia,

un sentido profundo de la fraternidad

que abrace a todos los hombres:

a los que piensan como nosotros,

a los que piensan de manera diferente,

a los que te rezan como nosotros

a los que tienen en sus labios

plegarias diferentes, o ninguna oración.

Pero que con todo respeto 

sepamos ser testigos tuyos,

del amor que nos ofreces en tu Hijo Jesús;

que te podamos anunciar a todos 

como al Señor de la historia.

Padre, haznos tuyos y haznos hermanos,

unidos a ti y unidos a los hombres y mujeres

que viven con nosotros la misma aventura humana.

Y da el valor y la sonrisa de tu Espíritu

a los que llamas a ser testigos tuyos

hasta el martirio,

¡sean cristianos o no!

Por Cristo nuestro Señor.

3.- ¿Quién era el H. Bernardo? (Lector 3)

Con toda seguridad un corazón de apóstol. En todos los destinos por donde pasó multiplicaba las iniciativas: corales, asociación de antiguos alumnos, gropos de acción católica, movimientos de apostolado entre los alumnos, puertas abiertas, instalación de estatuas del Sagrado Corazón, vigilias de oración, caja de ahorros para los hijos de los mineros, becas de estudio, biblioteca ambulante... Y todo esto maduró en una fuerte vida interior con el Señor y la Buena Madre, sin olvidar la mortificación e incluso el cilicio. Solía decir: “¿Qué bien puedo hacer a los alumnos, si no soy el primero en vivir lo que digo?” (Positio, p 71).

Breve momento de silencio

Un artículo del diario EL Debate escribe: “El religioso asesinado, don Plácido Fábrega, era un hombre verdaderamente apostólico. Durante nueve años en Barruelo y Orbó se dedicó a la formación intelectual y moral de los hijos de los mineros de la zona. Era muy querido de los alumnos para los que había organizado una caja de ahorros...” (Positio, p 215).

Breve momento de silencio.

El H. Bernardo se sabía amenazado. A un cohermano de Lérida le decía: “No sé lo que va a pasar en Barruelo, pero pronto o tarde ocurrirá algo horrible... Los pobres obreros son fanatizados, son armados, se entrenan todas las semanas..., amenazan al párroco y a las Hermanas... Pero que se cumpla la voluntad de Dios; estamos en sus manos.” (Positio, p 197)

Cuando su madre supo que debía dirigir la escuela de Barruelo, en la zona de las minas, le dijo: 

- Que Dios te proteja, hijo mío. Los mineros tienen mala fama. Esperemos que no te maten.

-No son tan malos, mamá, y si así ocurriera, ¿hay alegría más grande que dar la vida por Dios 

y por el evangelio?

Breve momento de silencio.

(Lector 4)

Lo mismo que a Marcelino, al H. Bernardo le gustaba acercarse a los niños para hablarles de Dios. Un de sus cohermanos nos dejó este recuerdo:

“Era en Barcelona, un día de paseo. Nos encontramos con un niño pobre vestido de harapos. El H. Bernardo me dice: “¿Quién sabe si este pobre sabe que Dios existe?” El niño se acercó para pedir limosna o una estampa. Antes de dársela el H. Bernardo habló con él y vio que sabía el Padre Nuestro y el Ave María.

Le preguntó: 

-¿Y quién te ha enseñado estas oraciones? -¿Y dónde está ahora tu madre?

-Mi madre. -En el cementerio

-¿Dónde está tu mamá? -Su cuerpo sí, ¿pero su alma? 

-Está muerta. -¡También! 

-¿Hace mucho? -No, hijo mío, no; ¿no sabes que el alma no

-Tres meses. no muere? ¿No sabes que hay un cielo?...

-¿Has rezado mucho por ella? (Positio), p 102).

Y como el niño no contestaba le preguntó:

4.-Preces de acción de gracias e intercesión: (Monitor)

Hemos querido tener este momento para estar en compañía del H. Bernardo, dar gracias con él al Señor y presentarle nuestras peticiones. La vida nos ofrece múltiples ocasiones para dar gracias. Ayer, 9 de septiembre, enterramos en Roma al H. Lino, misionero en el Congo. Durante 30 años fue profesor, enfermero, jardinero, sacristán y encargado de la acogida. A los 80 años cesó de dar clase, a causa de la erupción volcánica que destruyó la escuela de Goma, y al mismo tiempo su corazón. Fue en enero pasado.

Ayer, el H. Charles Howard me enviaba un carta llena dr admiración hacia el Hermano Kieran Geaney quien, a pesar de dos infartos, quiere seguir siendo testigo de Cristo, según sus posibilidades, entre los jóvenes... Añade: “Como superior he tenido ocasiones de encontrarme con Hermanos verdaderamente santos...” En los mártires y en los Hermanos que nos rodean Cristo asegura su santidad y continúa dando “la vida en abundancia”... He aquí motivos para dar gracias: 

El estribillo de la petición es: (o bien) Gloria y honor a Ti, Señor Jesús.

Las intenciones van por grupos de dos.

(Lector 5):

1-Señor, por todos aquellos en los que has puesto un corazón de verdadero educador, te damos gracias; al admirar lo que has hecho en el alma del H. Bernardo, concédenos también un corazón capaz de comprender a los jóvenes de hoy.

(Lector 6):

2-Señor, al recordar la muerte del H. Bernardo, te pedimos bendigas a los mineros, a los obreros, a todos los que tienen un trabajo penoso, de poco sueldo, y que se ven tentados, a veces, por la revuelta y la violencia, y te damos gracias por los progresos obtenidos por la clase obrera. Haznos promotores de justicia, de los que, como María, y como tu Hijo Jesús, se ponen de parte de os pequeños, y si nos olvidamos de los pobres, no nos dejes el corazón en paz y recuérdanos que muchos de nosotros provenimos de familias campesinas y obreras.

(Lector 5):

3-Señor, tú nos dices: “”Soy yo el que os ha escogido, para que llevéis fruto perdurable”, Si, eres tú quien escoges a tus amigos, los formas y los santificas; eres tú el que das un corazón de hermano o hermana; te damos gracias por el trabajo que hiciste en la vida del H. Bernardo y de tantos otros Hermanos y por su generosa respuesta. Queremos ser testigos de esta fraternidad, hoy; danos también tu Espíritu.

(Lector 6):

4Señor, tu profeta Jeremías confiesa: “¡Me has seducido, Señor y me dejé seducir!”; muchos de nuestros Hermanos te lo pueden decir desde el fondo de su corazón; y con toda seguridad nuestros mártires, como el H. Bernardo. Por el hambre de ti que haces crecer en nosotros, te damos gracias y te decimos: “¡Guárdanos, Señor en tu amor! Haz que nuestro corazón sea también seducido!”.

(Lector 5)

5-Señor, tu Espíritu, a lo largo del último Capítulo General, nos invita a “centrar apasionadamente nuestra vidas y nuestras comunidades en Cristo, como María”; te damos gracias por esta llamada; haz que podamos glorificarte ya desde ahora con los que dieron su vida hasta el martirio.

6-Otra intenciones espontáneas más apropiadas a la situación local...

El Dios de toda gracia,

que os llamó en Cristo

a su gloria eterna,

os resucitará 

después de haber sufrido un tiempo;

os hará firmes,

os fortalecerá,

os volverá inquebrantables.

A El,

El poder por los siglos de los siglos. Amen. 

(1P 5, 10-11)

5-Canto final: (monitor) El H. Laurentino, entonces provincial, y asesinado después en 1936 con otros 44 Hermanos, presentaba así al H. Bernardo: “Religioso en ascensión constante hacia la perfección; apóstol infatigable de la Escuela Católica y de las obras de juventud... era ejemplar, marista completo, superior, padre y modelo para sus Hermanos y un excelente reclutador de vocaciones sacerdotales y religiosas. “ Con estos dos Hermanos, con todos nuestros mártires y todos los Hermanos del cielo chantemos el Salve Regina. (O un canto de la familia marista).






PAGE  
5

